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S U M A R I O . 0 ^ —
ra,—Ifodas.—Lákin* :  828 Ais . A .v  45..

R E V IS T A  D E  M O D A S. o  tv .ÜCIIA-S 'é importantes novedades te­nemos que comunicar hoy á nuestras bellas lectoras. Parece que esta épo­ca de inconsecuencia en la  tempe­ratura , de reposo para los que regre­san de sus espediciones , deberla ser paréntesis para la M oda, y por el contra­rio, con la variedad del tiempo se duplican las invenciones, y detrás de los espedicionarios vie­ne la apertura de teatros y salones , verdadero pa­lenque de la M oda... Nada tiene por consecuencia de particular que el Otoño del año sea su pri­mavera.Confecciénanse para abrigos do Otoño é Invier­no paletots con aldetas-peplum: su corte es casi ce­ñido al cuerpo, con la aldeta abierta por detrás, y terminando en dos puntas agudas, lo mismo que por delante, con ricas borlas en los ángulos; otros van además abiertos por el costado y adornadas estas puntas también con borlas. Estos abrigos se harán en cachem ir, paño y terciopelo, adornados con rica pasamanería. Como abrigo de menos pretensiones, y para servir de complemento á traje de mañana, continuarán haciéndose de forma recta, cortos, y en mulelon de lana, astrakan y otros mil tejidos de lana fuerte, cuyas muestras ostentan ya nuestros almacenes de paños.Los trajes de Otoño en colores oscuros y deme­dias tintas se completarán asimismo con paletots peplum de la misma tela, continuando el corte nes­gado de las faldas y la hechura Princesa (sotana), de tan severa sencillez, En adornos, el azabache,

!a pasamanería con cuentas, los flecos y borlas con azabache ó cristal; todo , en fin , lo que brilla y re­salla , es lo adoptado por la Moda actual. Confeoció- nanse también flgaras en cachemir, unas redondas, otras rectas y holgadas del talle, pero siempre ter­minando mas arriba de la cintura , y guarnecidas de flecos de madroños ó bellotas de azabache, que parecen la encantadora creación de un capricho. Es­tas se repetirán en breve en terciopelo negro, y están destinadas á representar gran papel en los teatros y reuniones de confianza. Con ellas es indispensable ancho cinturón coalazo 6 escarapela , y cabos flo­tantes por detrás.En trajes de b aile ... No nos atrevemos á prose­guir. ¿A. qué levantar una punta del velo que cubre las maravillosas invenciones que para este iuviomo se preparan, cuando aun han de lardar dos meses 
lo menos en hacer su entrada en el mundo? ¿Para qué excitar deseos que no pueden realizarse^ por ahora? Creemos que es un defecto la impaciencia, y do ningún modo queremos ser túmplices en aumen­tar la de nuestras lectoras.Para calle hemos dicho la última palabra, como dicen nuestros vecinos. ¡T raje  corto! Traje corto negro, sobre falda de color, 6 negra también, ador­nada con color. Traje corto, zapato Luis X V , 6 bota alta; paletot corto y holgado, y sombrero ne­gro con flores de terciopelo azul 6 g ra n a ... No bus­quéis nada mas propio, mas sencillo,  mas ideal I La sencillez y la coquetería se han combinado para esa afortunada creación I Los vestidos se reoojerán coa patas, botones, escarapelas, lazadas do cordon, pro-
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282 CORREO DE L A  MODA.
sillas de cinta, y como última novedad, con solo un recogido por detrás, figurando lazo de dos hojas. Esta es la última invención. ¡Agijardeinos algunas horas á la que. ha de sucederle!En sombreros, nada notable, nada que altere Ja forma establecida. Parece que las mujeres se de­fienden de los ataques del buen gusto con las ar­mas de la coquetería 1 En efecto, sí los sombreros son demasiado pequeños, en cambio tienen una gra­cia irresistible. Principian á hacerse en encaje ne­gro, en fondos tupidos, y se anuncia para ellos este invierno el adorno de flores de terciopelo con rocío: las bridas, según último decreto , se atarán por de­trás debajo del peinado. Páralos sombreros entra también en combinación el fleco de madroños ó be­llotas de cristal, asi como las cadenas de flores, si

bien estas solo son admisibles en sombreros de gran pretensión.La lencería, con la proximidad del invierno ad­quiere gran importancia, y la combinada con ho­landa y muselina, merece ciertamente la preferen­cia, prestándose á mil caprichos del gusto y del arle. Los bordados en negro son siempre buscados para 
toilelles de mañana por las personas de tacto en ma­teria de vestir; y en cuanto á  cofias, figaras, etc., nada mejor podemos hacer , que remitir á nuestras lectoras al figurín de objetos sueltos, que acompaña á este número, y es, como todos nuestros figurines, fiel espejo donde el arte y la Moda reflejan sus mas bellas invenciones. Auroba Pebez Miros.

IN S T R U C C IO N .
C A R T A S SOBRE L A  EDUCACION.

LAS CCAIRO MAJESTADES.
llt.No temas, niña, y acércate, le dijo el que ostentaba el cetro y las cadenas; sé qué vienes á rendir homenaje an­te ia Magestad que mas te cautive y te sorprenda, Yo soy Eolo, rey de los vientos. \ Míralos ahí encadenados y sujetos 

i  mi albedrío,;en esa estrecha cueva!Los cuatro primeros son los que vosotros llamáis cardi­nales. porque parteo de los cuatro ángulos del mundo, y sus nombres son: £uro ó Levante, el que viene de Oriente; 
Noto ó Auster, el de Mediodía; Bóreas 6 Tramontana, el de¡ Septentrión, y por último, Favonio 6 Céfiro, el de Ponien­te , que es este joveccillo coronado de flores, cuyos suspiros son tan blandos y suaves.Los quo están en segundo término, son los vientos lla­mados colaterales, porque llenan el espacio intermedio del que ocupan aquellos entre sí, siendo sus nombres un com­puesto de los primeros, y los últimos, son ios que se llaman medios vientos, é por mejor decir, rumbos distintos de los vientos.Pero escucba. escucha, y  péstrale á mis plantas asom- brada!Con tan pequeño ejército, yo produzco todas las raara- villasque embellecen alUniverso. ¡todos los cataclismos que le afligen!A  mi voz braman los uracanes, correo de mar en mar, de clima en clim a, amontonando las nubes, suscitando las tormentas, y haciendo crujircon su salvaje empuje los quj. CÍ08 de la tierral

Cuando dos de esas furibundas corrientes se encuen­tran , chocan entre si con una saña inaudita. Rásgaose en­tonces las nubes, retumba el trueno,  silba el rayo y se es­tremece el mundo.Los árboles corpulentos son arrancados de raiz y arre­batados por los aires como una leve arista ¡ retiemblan los altos montes, cae convertida en escombros la torre, orgu­llo del poder humano,  y todo es en torno espanto , desola­ción y ruina.,.¡ Pero escucha, escuehal...Por UD solo acto de mí voluntad ,  los vientos embrave­cidos vuelven á sus cadenas,  brilla el so l, renace la calma: es el céfiro que corre i  disipar los negros nubarrones, que acaricia los árboles y llena el espacio de perfumes.Sin aire , niña, no podría existir el Universo.El aíre que rodea, y , por decirlo asi, envuelve el globo déla tierra, as el principal agente de esa sustancia rara, transparente y elástica que se llama atmósfera.La atmósfera recibe en su seno á una porción considera­ble da vapores yexhalaciones que se desprenden de los ma­res ,  de ios ríos y de la tierra, y  después de haberlos puri­ficado , so los devuelve en forma de lluvia bienhechora.Sin esa atmósfera azulada, que veíalos rayos del sol, no existirían los poéticos crepúsculos que tanto dicen al alma,  ni podríamos admirar esos vistosos celajes,  esos be­llos cambiantes de azul, púrpura y oro que cubren la bóve­da del cielo cuando el sol llega ai ocaso,  ó asoma su disco inflamado por entre los cortinajes del Oriente.Lejos de eso el astro de la luz se presentarla repentina­mente en medio del borizonte, sin que el alba nacarada anunciase su presencia,  y brillaría con el resplandor rogi- zo y siniestro de una hoguera encendida en medio de la noche lóbrega; al desaparecer también repentinamen­te ,  dejaría cubierta de la misma lobreguez la tierra.Quizás la luz que dilundiese ese astro de fuego, seria
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L A  EDüCAN BA. 283
muy \iva, pero de seguro qo veríais mas que los objetos cercanos d vosotros, porque aquellos de sus rayos que die­sen en cuerpos colocados é cierta distancia, se reflejarían en linea recta é irían á perderse en la ostensión inmensa de los cíelos I¡Los cieiosi ¿Qué'serian lósetelos? ¿Qué seria esa magnífica bóveda azul que brilla sobre tu frente, niña, sin el aire que sostiene el equilibrio de los millares de mun­dos que vagan por el espacio y realzan su hermosura?¡Si el aire se retirase repentinamente, dejando solo e! vacio, quizás todos esos brillantes luminares, saltando de.su e je , caerían rodando hasta el seno de la insonda­ble nada!Pero concretándonos á la tierra, ¿qué seria sin mí la creación? ¿qué seria sin la prodigiosa variedad de los vientos, que yo gobierno con sin par iuteligencia?¡Estaríam uda, inmóvil, m uerta!...El aíre es el elemento, al cual debe la naturaleza su conservación y su hermosura. ¡ Por él viven ,  respiran y se agitan los séres animados IMira esas avecillas viajeras, ¿no es el aire el que pues­to en inoviiniento por sus blandas alas las sostiene y las permite abrirse una segura ruta' al través de los espacios. Ajándose allí en donde pueda ser útil su presencia ?Aíre necesitan los peces do escama de oro y de esme­raldas , para romper las compactas ondas y atravesar los piélagos profundos.Y  esas lozanas plantas,  esos árboles cargados de frutos deliciosos, esas flores de tan espléndidos m atices, que se cimbrean sobre su tallo, para vejetar,  crecer y propagarse, ¿no necesitan los halagos de la brisa?El céfiro es el que se encarga de llevar de unas á otras el pélen fecundante; el viento es el que arrebata entre sus alas la semilla que sobra en los países feraces,  y atrave­sando con ella de región en región, volando tal vez de polo á p o lo , la deposita sobre otras comarcas estériles, á las cuales de este modo fertiliza IEscuclia ese concierto de ecos perdidos, rumores vagos y lejanos, armonías de las aguas,  cautos y susurros de pá­jaros é insectos!... ¿Existiría acaso ese concierto mágico, si el aire no transmitiese los sonidos, y no obrase sobro la Organización de nuestro oido?¡Música deliciosa, melodía celeste, encanto de las al­mas ,  sin m í,  tus armónicos acordes no llenarían de júbilo la tierralSin el aíre propicio que recoje la palabra humana, el rey de la creación perdería uno de sus mas brillantes privile­gios: ¡e l don sublime de poder comunicar y trasmitir su pensamicntolPor esto en la Persia primitiva me adoraban á m i, bajo la apariencia del prodigioso árbol Homa, que simbolizaba luz-palabra, porque la palabra es el portento mayor del Universo; la palabra es la gran civilizadora de los pueblos, porque lleva á todos loa ámbitos del mundo arles y creen­cias!Pero de otro placer,  acaso el mas voluptuoso de todos, te verías privada, niua, si yo soltase mi cetro omnipo­tente.¿No percibes el aroma de esas flores? La suave fragan­

cia que se exhala de esas acacias, de esos limoneros, de esos naranjos, que te cercan?Es la alegre brisa,  la que revolotea en torno, sacudien­do aquí y allá sus alas cargadas de perfumes, y embalsa­mando con ellos el ambiente.Y  sin embargo, no se limitan solo á los placeres que causan las maravillas de mi imperio, sino que proporciono á la naturaleza sólidos é incalculables beneQcios.Yo arreglo el movimiento, la fuerza y la duración de los vientos, y les prescribo su curso.Cuando una larga sequía marchita las plantas y  debilita á los animales, el viento que sopla del m ar, y que está car­gado de vapores benéfleos, riega los prados y vivifica á loa séres. Concluida ya su misión, se retira, y cede el paso á un viento seco del Oriente, que vuelve su serenidad al aire, y entroniza de nuevo el buen tiempo.El viento del Norte se lleva y precipita todos ¡os vapores nocivos del aire de otoño, y en fln, al Setentrion sucede el viento del Sur, que viene de las regiones meridionales, y lo llena todo de un calor vivificante.¡Ah! no es por casualidad, niña, que rujen ya estos, ya aquellos vientos: su aparición 6 desaparición, es el pro­ducto de un cálculo maravilloso é impenetrable, al que de­ben los séres que respiran la vida y la salud, y su fecundi­dad la madre tierra.Si el aire estuviese en una perpétua quietud, si fuesen solo los blandos vientos los que soplasen de continuo, la at­mósfera se llenarla de miasmas impuros y pestilenciales.Asi, pues, de cuando en cuando, yo rompo la cadena que sujeta á los huracanes y los lanzo al espacio, para que formeu las tempestades y las borrascas, que purifican esa masa inerte, y dispersan muy lejos los vapores nocivos y las inmundas exhalaciones.¡También suelen disipar las impurezas del alma !¡Cuando el bramido de los vientos, repetido por todos los ecos de los montes, se une á la voz tonante y majestuo­sa de los truenos, el hombre siente toda su pequenez: el hombre reconoce toda la estension de sus culpas, y trému­lo y palpitante, dobla la rodilla, esconde la frenteen el pol­vo, y oral...¿Qué le parece, niña ? ¿No soy yo la mas poderosa ma­jestad de los espacios ? ASGULA Gaassi.
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L IT E R A T U R A .

A UNA NIÑA RECIEN NACIDA . en el día de su Santo.N iñ a,  en tus sueños suaves,Llega á saludarte el hombre;
I  Qué sabes tú de tu nombre Si uí aún pronunciarle sabes?¿Qué entiendes del mundo, di,De este desierto infecundo,Si á tus años, niña , el mundo Es un cielo para ti?

Quizá con mi canto lloras,Y  al fin me atrevo á cantarte ;¿Cémo lie de felicitarte Cuando hasta tu nombre ignoras.Enmudezco en tu presencia;Vacilo con dulce calma;¿No ha de enmudecer el alma Al contemplar tu inocencia?Deja que á tus piés de hinojos Dulces suspiros te envie,Ya que un ángel se sonríe En las niñas de tus ojos.Deja, nina, que á tus piés Recuerde el hombre afligido.Que también ; ay I ha dormido Esc sueno en que te vés.Blando sueño regalado,Sueño tranquilo y dichoso,Que parece mas hermoso Después de liaber despertado.¿Qué entiendes del mundo, d i,De este desierto infecundo,Si á tus años, niña, el mundo Es un cielo para ti?Enmudezca el trovador.Porque en la cuna en que estás,Los ángeles saben más Y  los entiendes mejor.
A . F . G bilo.

LA DÉCIMA MUSA.
( COSTINUACIOH. )A SU lado, y sentada en un sillón de cuero, estaba la madre, vestida con algunas pretensiones de señora de buen lono, pero á decir verdad, se traslucía lo aldeano al través de sus perifollos. Junto á ella vi á María, con la boca medio risueña, la mirada lista y el aire un poquillo socarren.Seguía Mr. Zephirin endilgado con pantalón de paten- cur á cuadros, frac verde, botonadura de metal, almidooa- do cuello, cuyos puntiagudos remates subían á rasgarle las orejas, corbata de color de fuego,  alfiler de topacio.», y gran cadena de oroen el reloj, cuyos sellos movía de vez en cuan­do para divertirse con el sonsonete.Seguíanle por su órden un militar, vestido de gala, y adornado con un par de bigotes que meliau miedo. Un per­sonaje flaco y vestido de negro, mitad clérigo y mitad pai­sano, que debía ser el sacristán. El cirujano lucia un traje compuesto de pantalón gris perla, levita marrón ,  chaleco encarnado y verde, corbatín amarillo, zapatos blancos y me­dias azules.Cuando nos vieron entrar, pusiéronse de pié y nos diri­gieron el saludo de ordenanza.Yo me acerqué á cumplimentar á Ja dueña de la casa con todo el respeto debido á la madre de una Musa. Des­pués mo incliné profundamente ante la Musa misma, y  ante su hermana, que me hizo un gesto, como quien dice: «Nosotros ya nos conocemos.» Por último, apreté la mano á cada uno de mis contertulios,  y tomé asiento entre Mr. Ze­phirin y el gendarme.Silvano tomó asiento en un escabel, al .lado de María, El pobre chico exhalaba unos suspiros capaces de conmover á una piedra.Hubo algunos minutos de silencio, durante los cuales pude fijar mi atención en la heroína de la fiesta, cuyo ros­tro iluminaba de lleno la luz de Jos bujías que alumbraba n la escena, y ardían colocadas en dos candeieros de latón,

• ue viejos y todo, relucían como si fueran uuevos.La Muja '■ epreseDtaba uqos diez y odio años, vestía con legante sencillez, sus facciones eran agraciadísimas, su rente despejada, su espresion grave y melancólica, sus ojos azules y de mirada inteligente y dulce; sus cabellos rubios y algo crespos, caiau en profusíou de rizos ualurales sobre los hombros y la espalda. Notábase en el conjunto de su persona cierta distinción y altivez; parecióme una faisana entre una manada de pavos, salvo .María, que nada tenia de pava, y mi pobre Silvano, que pecaba de gauso.Embebido me hallaba eu mi contemplación, cuando sen­tí una fuerte palmada en el hombre. Voivíme al que asi se insinuaba, y lialléme con Mr. Zephirin, que con aire im- pertiuente me dijo;-—Sois de los nuestros, caballoro. ¿En­tendéis alguna cosa de literatura?
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L A  EDUCANDA. 285
— Lo baEtanle para sentir ud  gran placer al oir buenos Tersos.—Eq ese caso, do habéis podido llegar á mejor tiempo, dijo í  mi lado una voz de bajo profundo j era la del sar­gento.—No dudo que sereis persona de buen gusto, volvió á decir Mr. Zephirin.—Eso cualquiera lo adivina, dijo el posadero ahuecando la voz. El señor ha veuido desde París é honrar con su sa­ludo á la Musa de la Creuse.—¡Desde París! exciamaron los oyentes, con tanto asombro como si hubieran dicho que venia desde la luna.—¡Oh! ¡París! ¡París! exclamó la mesonera enfáticamen­te y levantando los ojos al cielo. Es la verdadera pátria dê  gánio. Solo allí pueden sus alas desplegarse, como nos dice Mr. *•*, y nombró al mas célebre de nuestros poetas con­temporáneos.—¿Conocéis á Mr. * * '?  pregunté algún tanto sorpren­dido.—Si DO tenemos el gusto de conocerle personalmente, repuso Ja mamá pavoneándose ,é l nos escribe y  conoce lodo el mérito de nuestra hija ... Vamos, Elena; estos señores son amigos que nos aprecian, y tendrán gusto en saber lo que DOS dice Mr, de Enséñales la caria, y que vean es­tos señores el caso que hacen de tus versos los poetas de la córte.«Señorita, decia la carta, lie leído ios encantadores versos que me remitisteis, y deploro que tan elevado génio se desarrolle y esconda en el fondo de una provincia. Os aconsejo que vengáis á Paris. Aqui es donde podrá el méri­to desplegar sus alas; las alondras anidan en el surco, pero las águilas se elevan á la cumbre de la montaña, y allí es donde forman su nido.»— ¡Qué magnífico párrafo! exclamó Zephirin, recalcan­do el acento en cada frase: las alondras anidan en el surco, pero las águilas forman el suyo en lo mas alto de las mon­tañas.—¿Esa carta está escrita en verso? preguntó el gendar­me con la mejor té del mundo.— ¡E u verso muy blancoI— respondió Zephifin arquean­do magístralinente las cejas.— ¡C a lle ! saltó diciendo en tono admirativo uno de los concurrentes: ¿los versos lieneo según eso, distintos co­lores?— Estacarla se lialia escrita en prosa poética, observó la Musa, dirigiendo sus miradas al auditorio.— ¡CabalI eso es lo mismo,exactamente lo mismo que acabo de tener la honra de advertir á estos señores. Prosa poética y versos blancos, son una cosa misma.—Vamos, hija, exclamó la mamá, que ardia en deseos de que su pimpollo se luciera; recita los versos que compu­siste ayer tarde, estos señores desean oirlos.La Musa entonces apoyó sus dos manos sobra el respal­do de una silla, elevó al cíelo sus miradas, y con ademan inspirado y trágica entonación, dijo:—Ayer, cuando el pa­dre de la luz escondía sus vividos rayos tras las empinadas crestas do los montes; cuando las aves se adormecían al ar­rullo del viento,  de las hojas y las aguas, y el ruiseñor con dulces gorjeos se despedía del moribundo so l, mientras,

por el horizonte opuesto asomaba la luna,  ese fanal miste­rioso que la mano del Criador ba colocado entre riquísimos broches de diamantes.......— ¡B ravo ! ¡bravísimo! Todo eso quiere decir que se­rian entre siete y ocho de la larde.— ¿ Y  DOS lo ba dicho en verso? preguntó el bigotudo militar.— El verso vendrá después: la Musa está templando su lira.—La lira, repitieron por lo bajo María y Silvano, que casi se pusieron de puntillas para satisfacer la inocente curiosi­dad qne despertaba en entrambos aquel fantástico instru­mento ; mas por mucho que alargaron el pescuezo nada vieron, y la .Musa continuó diciendo:Aquella escena me conmovía profundamente; de pron­to sentí resonar en mi alma como un arpa eóiica,  y uní mis acentos al misterioso concierto de la naturaleza; entonces improvisé los versos que vais á oir.—¡Atención! gritó Zephirin dando una fuerte palmada.Elena probó al recitar sus versos, que la educaciou francesa, y sobretodo, la que reciben las mujeres en ciertos colegios, sí no es la mas átíl para el gobierno de una casa, es muy á propósito para lucir cu el gran teatro del mundo, porque aprenden á ser consumadas actrices antes que Iiábíles costureras.Cuando la declamación cesó, mil y mil aplausos resona­ron en la sala. El bueno del papá lloriqueaba de gozo: la mamá se quí.so comer á su bija, y besándola decía:—Eres la gloria de nuestra casa; serás el apoyo de nuestra vejez. María sonreíase con cierta malicia; Silvano suspiraba; los demás aplaudían á rabiar, y yo estaba como quien vé vi­siones.En honor de la verdad, los versos eran sonoros y retum­bantes como un trompo aleman, y si bien carecian de ori­ginalidad , notábase al través de algunas metáforas atrevi­das ,  un 00 sé qué de campestre que me recordaba el per­fume de las violetas que brotan espontáneamente en un jar­dín sembrado de peonías y dalias; los tales versos de segu­ro que DO hubieran obtenido el premio en un certámen; en un salón hubieran sido celebradas,  pero en una taberna de lugar era cosa de pasmarse, y poco me falló para exclamar como el maestro d a n z a r ín ¡E s t o  es un prodigio!—¿Qué tal? rae preguntó Zepbirin. ¿Cómo encontráis los versos?— Muy lindos, respondí sin vacilar, y felicito á su autora.— ¡Muy lindos! repitió el gendarme, añadiendo un voto para dar mas fuerza á la espresion. ¡Ya lo creo, y me alegra­ra que alguno se atreviese á negarlo para romperle la crisma.— No solamente son lindos, añadió el sacristán, bien se puede asegurar que son estremadamente bellos.— ¡Magníficos I ¡ admirables! dijo Zephirin en tono ma­gistral ,  y si hemos de ser justos fuerza es convenir en que son inimitables.La Musa, cuyos ojos irradiaban de orgullo, se inclinó majestuosamente para darnos las gracias; por mas grosero que sea el incienso de la lisonja, se aspira con placer, y casi me dió lástima de laque le recibía, por lo cual, roguéla
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que nos recitara otra composición; era el modo de cortar la conversación.Elena recitó varías composiciones, todas por un mismo estilo. Es decir, en todas ellas salieron á relucir el sol, la luna, las estrellas, el fiéspero, el alba, e tc ., etc. En todas se bacía lionorifica mención de la brisa, del murmurio de las hojas y de las aguas, del canto de las aves, e tc ., e tc ., parecíame oir al lorito del cantor de Locelign.A eso de las diez marcháronse los tertulios, y yo, en calidad de huésped de la casa, permanecí algún tiempo con­versando con las señoras. Elena,  por lo que pude inferir, era una excelente muchacha, entontecida con los elogios que á diestro y siniestro la prodigaban sus padres y admi­radores. Salvo sus pretensiones literarias, parecióme ju i­ciosa y amable. Preguntóla desde cuándo había cobrado añ- cion á la poesía, y me contestó, que después de haber leí­do las meditaciones de Lamartine se había sentido inspi­rada.— Eso mismo le sucedió á Lafontaine, dije y o , después que leyó una oda de Malherbe.Mis puntos de literato me valieron el favor de la fami­lia. La madre, poquito á poco mellizo comprender que ni ella ni su hija podían vivir escondidas en aquel pue­blo. Díóme á entender que su clase y educación eran muy superiores á la condición de tabernera: desgracias y reve­ses de fortuna, la obligaron, según ella dijo, á resignarse con unasuerte, que si bien ella pudo soportar algún tiempo, era ya tiempo de variar, y para ello contaba con los recur­sos del talento de su hija. Me juzgaría una madre criminal, añadió muy grave, sí, como dice con mucha razón el señor Prefecto de Gueret, ocultára la luz debajo de un celemín. Elena está destinada á ser la gloria de nuestro pais,  y nosotros debemos hacer cuantos sacrificios exija su educa­ción literaria. París, como dice nuestro gran poeta, es el nido de las águilas; á París debemos llevarla.—Pero el caso os, que para eso tendremos que separar­nos y vender las tierras que poseemos desde la muerte de nuestros padres,  observó el pobre mesonero balbuceando.— ¡Valiente cosa producen las tales tierras 1 dijo la.mamá encogiéndose de hombros: ¡algunas fanegas de centeno! al paso que con el talento de nuestra bija nos haremos de oro en pocos años; porque no es la gloria solo quien nos espera en París. Allí nos aguarda también la fortuna.—Convenido, convenido, se apresuró á decir el posa­dero. Las tierras se venderán, y nuestra hija lucirá en París.— ¡Ohl gracias, papá, gracias; no tardareis en ver retri­buida esa generosidad; os daré ciento por uno, y apenas lleguemos á Paris daré á la prensa mis dos tomos de poe­sías , Las zarzarrosas y los Ayes de un alma. Con el pro­ducto de la venta, os compraré una quinta deliciosa. Ya vereís.— ¡Hija de mi alma! exclamaron i  un tiempo ambos es­posos. ¡Tú serás el origen de nuestra prosperidad! ¡Qué ve­jez tan feliz nos prometes I—¿Qué os parece de nuestros planes? me pregunté ma­dama Vaillant, cuyos ojos chispeaban de júbilo y orgullo.—Tiempo queda para meditarlos, dije yo, sin atrever­

me á decir que los hallaba disparatados, y semejantes á los de la lechera de la fábula.(Se canlinuará.) Mica ela  de S il v a .

LO QUE L A  CREACION DICE A L  HOMBRE.
Un Misionero americano reñere que las píeles rojas,  es decir,  la raza indígena del Norte de América,  es vagabun­da y ociosa por instinto y preocupación; los hombres juz­gan el trabajo deshonroso;  tiénenlo por una especie de ser­vidumbre degradante, y dejan á las pobres mujeres el cui­dado de labrar las tierras y atender á las faenas del campo y cuidados pastoriles. El indio, que permanece fiel á las tradicíoues de sus antepasados, solo juzga dignas del sexo varonil dos ocupaciones, á sa b e rila  ca za yla  guerra. El trabajo, según ellos,  se hizo para los negros, y el estudio para los blancos.El indio pasa los días errante por los bosques á la mane­ra de los corzo.s,  ó fumando gravemente su pipa sentado á la puerta de su cabaña ó á las orillas del rio, bajo la som­bra de los árboles. Mas como no hay regla sin excepción,  la que cita el indicado Misionero merece ser tomada en cuenta y presentarla como un ejemplo de lo útil que es para el hombre observar la naturaleza y seguir sus leccioues.Vagaba el buen religioso por los desiertos del Canadá, y llegó áuD  sitio plantado de frutales, que cercaban y embe­llecían la morada de un indio, morada que hubiera podido competir ventajosamente con la del mas activo labrador europeo. Daba gozo ver aquellos plantíos y sembrados, aquellos rediles y establos poblados de reses y animales útiles, su cómoda y limpia cabana, que parecía una quinta de placer, y cuyo enverjado huerto lucia sendos cuadros de hortaliza y hermosos plantíos de maíz y canas de azúcar.Sentóse nuestro buen Misioneroá descansar, y perma­neció largas horas contemplando al dueño de la posesión, que trabajaba cantando, y ai parecer muy satisfecho de su Ocupación; esto en una piel roja (pues el colono, á no du­darlo , era de la raza india ) era muy osiraño, y no pudo menos de manifestarle su aprobacioD en términos muy li- songeros y espresivos.Agradeció el colono sus alabanzas, porque á nadie le dis­gusta el verse aplaudido, y después de haber instado al Mi­sionero para que aceptase alguuos refrigerios, mostróle su posesión diciendo: En mi juventud era indolente, como to­dos los de mi razo, pero un díam e sentó á la orilla del rio, y mientras yo fumaba mí pipa, los peces trabajaban y construían bajo mis piés uua especie de dique para resguar­dar sus huevecillos. Mirándoles estaba, cuando sentí revo­lotear encima de mi cabeza dos pajaríllos, eran un macho y una hembra, y lo mismo el uno que la otra,  no cesaban de iryv eu írco n  pajillas y materiales para construir su nido en el tronco del árbol; el trabajo no lea impedía cantar, y
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al parecer se hallabao tan contentos en el aíre, como los peces en el agua.Entonces miré mis brazos, abrí las manos, volvílas á cerrar, miréme las piernas, y  d ije: ¿Me habrá dado el Gran Espíritu estos miembros tan ágiles y robustos para tenerlos ociosos? ¡ Imposible! Los peces no tieneu pies ni brazos, y trabajan; pues yo que ios tengo, con mas razón debo haber nacido para trabajar; y en efecto, desdo aquel dia, me pro­puse no perder el tiempo, y viendo estáis si he sabido apro­vecharle... Mientras ios demás fuman para entretener el hambre, yo cultivo mi posesión, y ¡nada me falta en ella para ser felizl Mi mujer y mis hijos me ayudan, y  en cam­

bio gozan de la mayor comodidad; mis ganados prosperan de dia en dia; el contento y la paz reinan en mi cabaña, y creo imposible que haya en todo el mundo familia mas uni­da y feliz que la mia. Todos amamos el trabajo, y en re­compensa, el trabajo nos ha traido el bienestar y la salud.— ¡Oh! ¡Sois un verdadero sábio ! exclamó el Misionero encantado : habéis comprendido la enseñanza de la natura­leza. «Trabajad, y sereis felices y virtuosos;» eso es lo que la Creación dice al hombre.
(Arreglo,) C amila Avilés .

T E A T R O S .
¡Qué cierto es que el arte no muere 1 ¡Qué cierto es que el teatro, cuando mas desanimado aparece, suele levantar­se de su postración, vigorosoy lleno de energía! Hace un mes las noticias que corrían respecto de la próxima tempo­rada de los coliseos madrileños eran muy poco satisfacto­rias, porque ignorándose el respectivo destino de ellos, al menos en su mayor parte, se creía imposible que abriesen sus puertas con esperanzas de fortuna. Todo presagiaba desaliento y falta de competencia,  de esa contradicción ar­tística que da por resultado la vida.Hoy se han disipado las nieblas y se ve claro en el ho­rizonte. Las esquinas de las principales calles publican en mudas voces el personal de las compañías, sin que ni un solo coliseo permanezca cerrado, ó parezca entrar con es­casos bríos en la competencia que se prepara. Además, lo­dos ios géneros literarios y musicales van á tener su escena peculiar. No debemos por lo tanto darnos por descontentos del actual estado de cosas.Por fin, después de nuestro articulo precedente, se ha dado á luz la formación definitiva del Príncipe que era una de las menos conocidas á ciencia cierta. En ella figura efec­tivamente, como se indicaba, el popular actor D. Julián Ro­mea, jefe natural de todos los demás. A él están unidos los Sres. Delgado,  Pizarroso y Zamora, y las Sras. Palma, Ber- robianco y Dardalla, con otros actores y actrices que cita­ríamos da buena gana -si tuviésemos pre.senle en este mo­mento la lista oflcial. En ella sin embargo se echa de me­nos un nombre respetable, el del Sr. Valero que tanto hon­ra al coliseo á que pertenece, no comprendiendo nosotros cómo tan excelente artista no figura tampoco en ninguna de las otras compañías do declamación.Las representaciones del Príncipe comenzaron anoche no ya con el Sullivan  según decían los periódicos, sino conla comedia en tres actos de nuestro teatro antiguo, origi­nal de Lope do V ega ,  titulada Amantes y  celosos todos son locos.También el C irco ba dado á luz la lista de los actores que en su recinto van á trabajar en el próximo año, consti­tuyendo una buena compañía de zarzuela. Cuando hace al­

gún tiempo comenzaba á decirse que en él se establecería esta clase de espectáculo,  se abrigaban pocas esperanzas de realización ,  visto el estado decadente del género, ocasio­nado en los últimos años por la corrupción que se comunicó al gusto del público. La sorpresa por lo tanto ha sido doble­mente agradable al ver una escogida formación lírico-dra­mática ,  y al conocer los nobles propósitos de la empresa en pro de la conservación y prosperidad del citado género que ha producido amenos libretos y elegantes partituras. La compañía está compuesta en su mayoría, de nombres des­conocidos en la escena de la córte, pero repuüdos en las principales de provincia, presagiando favorable éxito los que pueden apreciar por experiencia propia la importancia ó significación de dichos nombres. Las Sras.Uzal yEslévan, y los Sres. Fernandez (D. Eugenio) y  Calvet son los únicos conocidos en Madrid.Por lo que hace á nuevas obras parece ser que la em­presa se promete satisfacer el justo deseo del público, pues­to que cuenta con la cooperación de escritores distinguidos. Al mismo tiempo auuncia que tiene dispuestas para ponerse en escena las siguientes producciones:£as Oodas de Camaclto,  en un acto.
Manos blancas no ofenden , ídem,
£ l  Agente secreto, en dos actos.
L a  Juglaresa ,  en tres.
Laconquisla de M éjico ,  idetn.
£ l Barón de Adrest, Ídem.
La Virgen del Valle, Idem.Sinceramente deseamos la prosperidad de esta empresa, si como promete mira con celo los intereses del arte , á la vez que busque como es justo la legítima recompensa de su trabajo. Probar que la zarzuela, considerada en un punto de vista elevado con relación á su destino, no debe morir ni degradarse sería una hazaña digna de elogio hoy que tan general es creer que el género cómico lírico no es ocasión mas que de farsas y estériles pasatiempos.No pudimos indicar en la anterior revista que abría sus puertas el teatro do Noveoaogs,  en la noche dol 24 del ac­tual. Así e verificó con auspicios muy lisongeros.
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E q  primer lugar el coliseo lia ganado extraordinaria­mente en punto á capacidad y belleza, siendo ahora un re­cinto por extremo agradable. En segundo habla una mag­nifica entrada, siendo la concurrencia selecta y conocida. En tercero, la función,  compuesta de Jorge el armador y las Tramas de Garulla  fué motivo de justos aplausos para tos Sres. Mata y Fernandez.Del último de ambos actores nada tenemos que decir puesto que es conocidísimo del público, pero del primero que hacia su estreno en la escena de la córte,  debemosconsignar, y lo hacemos con fruición,  que es un actor debuen presente y mejor porvenir. El Sr. Mata tiene agrada­ble figura,  sonora voz y fíciles y variadas maneras, re­uniendo en su expresión, según conviene , la naturalidadde la comedia y el arrebato del drama. No es esto decir que carezca de defectosilos tiene,¿quién no? pero los hocen olvidar sus notables cualidades. Creemos que el Sr. Mata está destinadoi ocupar un elevado puesto entre los actores españoles.Nos alegraremos de que se realicen tan lisongeras esperanzas, por él y por el arte escénico que anda necesitado de intérpretes de porvenir.

Ya dijimos oportunamente que en el teatro de Los Bu­
fo s  Madrileños , antes de V a r ied a d es  ,  se habían comenza­do las representaciones con una zarzuela en dos actos, de­nominada E l joven Telémaco. El éxito fué agradable para la empresa y para ios autores Sres. Blasco y R ogel, porque el público se rió mucho. Si el único objeto propuestoes produ­cir la hilaridad, en la primera obra se ha conseguido. El tono de parodia de E í jóvcn Telémaco,  los variados chistes de palabra y acción en que abunda,  y la acertada ejecución de los actores, satísfacieron bajo dicho punto de vista á la concurrencia.—Veremos si hay tino y prudencia para andar por el camino abierto.La temporada extraordinaria del Sr . Rossi ha llegado á su término. De las últimas funciones ejecutadas, E l Cid ha merecido unánime y severa censura, asi como debido aplauso M aría Staa rd, representada con la señora Santo- n i ,  y Los enamorados,  de Goldoni,  en la cual figuró en primera línea la señora Pompiü Trivelli.No irá descontento del público madrileño.

Dieg o  d e  RivsaA.

M O D A S .
■ Esplicaeion del F ig u r ín , ntim. 8 2 8 ,6is.

NuM. I . Prendtiío de sociedad formado con ecñorpe detul blanco y corona de flores.Nu«. 2 . Co/?o fanchon de tul moteado, y bridas de el mismo, guarnecida de encaje de Malinas, y  adornada ade­más por delante de presillas de cinta estrecha que abrazan el encaje; por detrás la terminan lazadas y lazo en medio de cinta mas ancha.Nuil. 3. Cofia napolitana formada por cinco bullones de t u l ,  separados por cinta estrecha de color verde ,  y guarnecida de encaje. Dos cintas retorcidas mas anchas cu­bren el pié del encaje, y de este mismo lleva lazo por de­lante, y otro por detrás con caídas de cinta.NuM. 4. Gorra Lainballe de guipure Cluny, guarneci­da de dos encajes por delante y tres por detrás,  separados los primeros por lazadas de cinta grosella. Las bridas son de igual color, formando lazadas al nacer y sujetaa con lazos por detrás.NuM. 6. Cuerpo á la griega, sin mangas. Este cuerpo, de forma figara,  es de muselina plegadita , guarnecido de unbiés de seda grosella, cubierto de entredós de encaje y orillado por fleco de bellotas de pasamaneria. Dos escarape­las de cinta con borlas la adornan en el pecho , y un en­caje con cinta en la pegadura guarnece la bocamanga.

NüM. 6. CuerpO‘ figara de muselina rizada con entre- doses encima figurando vueltas con terciopeülos negros pa­sados por el calado de la orilla y  en e! hombro. Un ancho encaje la termina alrededor y en la bocamanga.NüM. 7. Chaquetilla de muselina rayada de forma re­donda por delante, y  con aldetas por detrás,  adornada por cinta de color de lila ,  que la guarnece alrededor, sube en arco hasta el talle por detrás y se repite en escarapelas con caídas en el hombro, de las que baja una gran presilla á dar la vuelta á la manga. Caldas con borlas iguales á las de la hombrera bajau del cuello por la espalda hasta la mitad.Num. 8. ‘Cuello alto formado por un bullou de muselina, y cordoQ de seda verde al pié en grandes festones: manga adornada con vueltas y botones de seda como el cordon.Num. 9. Cuello de holanda, de forma magistrado, con dos terciopelos cruzados encima,  ymauga semejante con borlas.

Per Io do  A m ad o :« lD irecto r 

¡/ E ditor propietario, P . J .  de la  P eña.MADRID.— 1866.Imprerta de ni. Cam po-R edondo.— O l e o  ,  i4 .
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